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Convocados por «I Sr. Acalde, se 
reunieron ayer en la casa Ayunta 

. miento algunos contribuyentes dcj 
la población, con obígeto <1e ociipáf 
se .de un asunto urt^ente de Sanidad, 
seguí» espresaba la citación, (jue 
se hizo por medio de atento H. L. M. 

Con efecto so adoptaron disposi
ciones convenientes respecto á los 
buques que tVecuentoniente llegan 
á nuestro puerto [«"ocedentes de la 
Argelia y todos convinieron en la 
necesidad de que se ejerz;i una es 
quisita vigilanciayespecialisiniucui-
dadft eoii aquellas procedencias, 
pueniíi bien el Grobiorno francés ha 
dictiwloórdeuoáiíseveras jiara evitar 
enlosDepartiimentosdeOrán.Argely 
Con3tantÍBa: la invasión del azote, 
el üomercio que e->t08 ii»ostionen con 
el interior y el frecuenta trato, pu-. 
diera ocasionar alteraciones en la 
salud pública y por consdcuencia la 
amenaza de un peligro en la< po 
blaciones i^e nuestuo litoral, no ha 
de^ae^i-fiqdp. 

Aplaudimos lytfl I ai ngUHMr'díase d& 
res^vas elapuordo ayen adoptad», 
porq,U|e llpvi>en parield tráaquili-
dad .1 nv^ptioii convecinos, justai-
niente alarmad^)» fil' verel abanido* 
no.cj^ quf^stí tenia/ UD ¡̂ ervicko tan 
preCei;efi^, p^rq ^tea<den>o»<|ae las 
me4|4£^^ a^opt^i^. no son otra 
cosaq(U<^,el,prinoipio de una serio 
de disposÍQÍqi;)«s samtarias que dot 
hieran dictarse inmediatamente y 
que señalábamos en nuestro edito
rial dé ayer. 

Insistimos en la necesidad de prc 
cavor cuaiit) sea posible y reitera
mos nuestras supliqas á fin de qu^ 
cese la anómala situación pm* que 
atravesamos. 

En apoyo de líuestras creencias 
tenemos la conducta que vienen si 
guiendo otras poblaciones. En Ali 
carite se han nombrado ya, según 
los periódicos que ayer recibimos, 
comisiones de vecinos por barrios 
para la debida vigilancia; el Gobeiv 
nadof civil ha dirigido á los Alcal
des diferentes circulares sobre sa
nidad; acude á presidií" las. sesiones 
®̂V ayuntamiento, ifnprimipndo un^, 
gran a^livldád en el servicio sanita
rio, y el Alé^tdé de a(^uella población 
ha dictado disposiciones enérgicas 
que contiene üh bando sobre policía 
que tcíiemosá'ra vista. 

En Málaga sucede otro tanto y los 
periódicos de aquefíaTocalidadaplau-r 
den el ÍMiottcprccauctones adoptadas. 

Véase como tenemos razoi^ al pe
dir une y otro dia esas medidas y 
véase comió no es el deseo de censu -
ra r ldque imieve nuestra pluma, si 
no el' ¡evitadnos la responsabilidad 
en ^iae-hébriámosincurrido, dejan 
do de llamar la atención de las Au

toridades acerca de estos hechos. 
Nos consta que el Alcalde do esta 

ciudad Sr. Lizana, está desplegando 
el mayor celo en todas las cuostio 
nes que se rozan con la salud públi 
ca; sabemos que íibrumiido por el 
pesode losmviltiples y variados asun
tos, todos difióiles, que están á su 
casgo, no qlvida IQS referentes á sa- J 
nidad, pefo su buen deseo, su iñle- '' 
ligencia y á[i csccsivo celo, so estre
llan auto la falta déla .Tunta que to
davía lío ha podido instalarso y de 
muchos de l"S ludiviiluos del Ayun
tamiento ([ue también miran con 
indiferoiicia ustey todos los a>;unt()s 
déla administración municipal. 

Timemos pues pendientes todas 
nuestras indicacionos do ayer y no 
queremos ampliarlas por si pu<licra 
calificársenos de exigentes. 

Mucho se liizo en la reunión de 
ayer tarde; pero es necesario hacer 
más y que el vecindario vea que no 
faltan personas que dedican todas 
sus fuerzasf á la defensa de unos in
tereses sagrados, á la defensa de la 
salud pública. 

SERICICULTURA. 

laútii es encarecer la importan*' 
c i rd f tk aoncioultuFiSffcKLa'él tnftWr 
do la reconoce. Sin embargo, hoy 
entre nosotros se considera como 
una industria secundaria,. 

No suqecMa asi eA la,épo«a de la 
donjinacion árabe, en que se obte
nían grandcfí rendimientos, sobre 
todo en Toledo, Sevilla, Granada y 
otras poblaciones donde aliora ape
nas si se la conoce. Dediquémonos, 
pues, 4 ella, y seguramentealcanxa-
remosj grandes beneficips, consi 
guiendo al propi,o tiempo mejorar el 
estado de nuestra agricultura. 

La producción de la seda por me
dio del insec;^) exig^ ^n loí:;al cons 
fruido «ad hoc.» Esto no obstante, 
nosotros hacemos la cria del gusano 
en las cámaras ó graneros de las ca
sas, que como sabemos, son locales 
en lo general faltos de ventilación y 
otras cohdicíones indispensables á 
la vida del «bornbix morí » Todo 
edíllclo destinado á la cria de 100 
onzas de semilla, por ejemplo, debe 
formar un cuadrilongo de 40 metros 
de longí|tud por 10 de latitud, con 
una elevación de 12 metros, for
mando cada cuatro un piso. Las pa
redes de esta construcción deben 
ser de mampostería y ladrillo, con 
objeto de que presenten solidez y no 
sufi'an alteración alguna con las va
riaciones atmosféricas. Estos edifi
cios deben tener un depósito parala 
hoja, sala de incubación y estufas 
de agMa caliente, que porAvedio de 
tubos cumunioim un calorigr^duado 
sin producir humo ni hacer desapa^ 

. recerel vapor acuoso de lu atmiis-
fera, tan indispensable á laArid^i 

El númeroide v<iRtana8Hserá con
veniente, debiendo tener 2 metros 
de ^Iti^ra poi; 1,20 miliímetros de 

adclia; la distancia entre dos ven
t e a s ha de ser de 2 metros 50 con • 
tínnetrofi. 

'?Estos edificios deben situarse en 
ares lejos de pantanos, estcrcole-
, etc., L'tc. La fachada principal 
de estar expuesta al Mediodía sí 

en pais frío, y al Norte si, por el 
\irí(j, es punto cálido. Siendo 

ruido sumamente<«|M(;-
judicial i'i los gusanos de seda, hay 
queprocurar ([uo las «rnagiianerios» 
no estén próximas á las carreteras 
ni á (;stable.;íiiHentos f'abi'iles. 

Kespecto del coste de esla clase 
do coiislniccíonos no se puede de
cir nada coiicrelo, pues que varia 
mucho, variación cpio está en razón 
directa con las diferoncías que exis
ten entre unas y otras localidades, 

(.'onocidoya el edificio donde ha 
de criarse el gusano de seda, ocupé 
monos, siquiera sea á la ligera, de 
éste. 

Lo que más ha de preocupar al 
bacólogo ó sericicultor es la elec
ción de semilla. La buena, la que 
desde luego puede adquirirse, es 
aquellaque, sumergida en agua ca
liente, no flota. 

El alimento del «bombyxmori,» 
ó lo que es lomísmo, la hoja de mo-
reraj^debe fer sana, fresca y abun
dante con relación ú la edad del in
secto. 

En las primeras odades conviene 
suministrar las hojas delgadas, por 
ser lasque mejor comen, reserván
dose las más consistentes paiu la 
última edad. 

Húse observado que las hojas de 
árboles que viven en terrenos altos 
y bien ventilados, son un preserva
tivo contra ciertas enfermediuitís de 
los gusanos. 

Respecto de la incubación de la 
simiente, diremos que esta se veri
fica á favor de una medía tempera
tura. En algunas localidades válen-
se para conseguir el nacimiento del 
insecto de medios artificiales, como 
poner al sol la semilla ó entre los 
vestidos de las personas, pero todo 
esto se hace sin razón alguna, es su
rtamente perjudicial. 

El único procedimiento que pue
de seguirse para alcanzar el fin de
seado, es someter la semilla al «in
cubador,» aparato de doble aplica
ción, pues que sirve también para 
incubar loa huevos de las aves. 

Este aparato es sencillísimo y de 
poco costo. (Consiste en una especie 
de armario de madera fuerte para 
que los cambios atmosféricos ejer
zan en el interior la menor inñuon-
cia posible, f or este armario circu
lan, dobles fondos de hoja de lata ó 
tubos de plomo llenos de aguu ca
liente ó templada, que ser comuni
can con unai caldera colocada'sobre 
una lámpara de alcóhidl. 

Lai temperatura y humedatf'ise 
aprecia' perfectamente por'el teí-
mómetro é higrómetro. Algunos 
abren las puertas del aparato con 

frecuencia y en condiciones desfa
vorables, lo cual es muy perjudicial. 
Débese, pues, hacer juicioso uso de 
ollas. 

El aumento de temperatura no ha 
de ser repentino, sino que á partir 
du 15.0 debe aumentarse un grado 
por cada 24 horas. 

La semilla se coloca estendida en 
•pequeñas cajas de madera fqjfadas ^̂ ^ 
en su interior con papel. Sobre es
tas cajas colócansü papeles agujerea
dos, los cuales contendrán las hojas 
de la morera. 

Los olores fuertes, asi comolahu-
rnedad, son sumamente perjudicia
les á los gusanos de seda, por cuya 
razón háso de tener gran cuidado de 
nofumar en los departamentos don
de éstos se hallan, ni regarlos. 

Los riegos son causa de que se de-
1 sarrollen on los insectos ciertas en

fermedades de fataJes consecuen
cias. 

Las edades, ó dormidas^ como en 
algunas localidades dicen, de los 
gusanos de seda, son cinco, durante 
las cuales reclaman solicitos y es
peciales cuidados. 

Las metamorfosis que espferimen-
ta el «bombyx morí,» es decir, el 
cambio de larva á crisálida, se efec
túa de un modo admirable en el ca
pullo fabricado por él mismo y con 
el expresado objeto. De este capullo 
sale la mariposa, se extrae la seda y 
se obtiene la semilla. Para conse
guir esto último se ahoga al insecto 
sometiendo el capullo á una tempe
ratura máxima, si bien cuidando no 
exceda de 55.» 

LUIS ALVAREZ ALVISTUR. 

I ib- ^ 1 ,^mé. 

MISCELÁNEA. 
MBLiVlVK*Jflt amU,' 

Dice un periódico de Niieva-York 
que aoaba de llegar á la mencionada 
ciududunalemati,llamadoMr.J. W. 
Schroüder, el cual ha hecho innu-
iiierabfes ascensiones y viajes, co-
ronailos todos perol más sutisfucto-
rio éxito. Desdo la edad de 12 años 
vune haciendo Mr. Schroeder dife
rentes onsnyos y atrevidas asconsío-
nos, hasta qufi últimamente conclii-
y{} un aparato perfeccionado, delquo 
se sirve ahora, habiéndose negadoá 
vender el privilegio al gobierno in
glés y proponiéndose cruzar, con 
dicho üparato el Atlántico dentro de 
algunas semanas. 

«En este virtjo, dice Mr. Sohroó-
dor, que invertirá unas treinta jĵ ĵ j., 
cuatro horas, sin depender en lo más •"' 
miními) de las corrientes attnosfSri-
cas. El buque aéreo está construido 
ante los tniis rocioiite-; adelantos de 
la ciencia, y su construcción es muy 
sencjlla. Sus principales c.u''Ctéits 
son los (le un cuerpo oblongo, huo-
co, de la forma do un cigarro, del 
oual pende una góndola A carro se 
mejrtiilí! á nn p u-ateiógramo; pero el 


